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separación del mundo considerado normal, tanto sea del mundo humano como del
mundo divino. Veremos también cómo esta separación resulta a la vez buena y
níala y viene generalmente unida a otros elementos.

Por tanto, estos tres datos:

—Lejanía (habitar en los confines de la tierra o más allá del Océano).
—Aislamiento (separación de dioses y/o hombres),
—Profundidad (habitar en cuevas o entrañas de la tierra),
sirven a los poetas épicos para localizar y a veces para caracterizar a uuia

serie muy diversa de mujeres míticas.

1. LEJANíA (EN LOS CONFINES DE LA TIERRA di NIÁ5 ALLÁ DEL OCÉANO)

—Hespérides (Hesíodo. Teog. 215)
....‘JIspijv ¡<Xuzoú Oiccvoio

—Gorgonas (Hesíodo, Teog.274-275)
ECt VUIOt)Ot iTSpl)V KXUCouD OlCERVOtO

<5’’ Eoi’tcp=&;Xiyt54xovor

—Los coíí Titono (Himno Homérico a Ajivdiía y. 227)
VULIE IWj) Q¡<cvoio ~ éíú íc<pot 7Utfl~

—Cahipso (Homero,Odisea 5.55 ss.)
éXX’6’cc M’~ ;i~v vfloov &4kcc:o ‘r~Xá0aoztoav...
(Od. 1. 50)
V1](JG) ¿TV tg4npptn~. uGt y o~ttECXdi~ ¿To:t 0Xáoo~...
(Od. 7. 244...)

‘Qyuy<~ -ur~ vijoo~ &ítóíipo0cv civ éX\ KCiUECt

—Circe (Homero, Odisea 12. 3-4)
xi~oóv ‘uAictú~v. 6@t Hú ~prycvcuh~
ot¡<ta ¡<a\ zope< dat K«i évroXa~ ‘HcX<oto

—Tetis (con Océano) (Homero. lliada. 14. 200)
elpt yáp ótpo¡tÑ1 ííoXu4dpj3ou írc(pwyei y(xti)4.

-cE Gc¿bv yévcotv. ¡<ca tLil’DspU Tí~0év
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2.Ausu.ÁMIENTo( tEJOS DE LOS DIOSES ~lo DE LOS HOMBRES):

—-Equidna <Hesíodo. Teogonía 302)
‘ví~Xoí) ¿ut á0tv~nñv te 6cóv Ovi]’Dwv ‘u~ áv0p6nuov...

—Estigia (Hesíodo. Teogonía 777)
~‘r>o<f>tv ó¿T Oúó=v¡<XUTU ÓG4uUTU vUlel

-—Maya LH.1-Ierine.s 4)

- - - p<{KtÉ~(ÚV óz Ocúsx’ í~Xc’átO ¿S~tvXov

9: Xí~0rov é6cxváuou~ -ec 0coit~ OvntdiíN ‘u U5’OIIJIoW...

—.--Cahipso (1 tornero. Odesea 7. 246—247)
MUl (TI... (mttóIT ‘utq auvp

ouíuc OcÓv oCre OviyRúv &v6prúrt<úv

3. EN UNA CUEVA/ EN LAS PROFUNDIDADES DE LA TIERRA:

-—Equidna <Hesíodo. Teogonía. 297. 300. 301. 304)
rn’tfit ¿Tú yhc~up4m.
<it ¡<e <Ge ot y t C1)i~
évúe 6< dii OIt o4 ¿To:1 ¡<tUtú) ¡<oth órtó Irsrpfl
.1’ rr¿ y66vu.

Niava < Hínu!o lTloniéric’o a. 1-termes 6)
¿¿ \tíidi 5’ roúi \‘t.lotVOU í’taXuO¡<io y.. -

—--Cahipso (homero. Odisea 5. 57)
- - - O(kPU ~ursyU (>Jt8O~ t¡<CT0, TUi LVi V’t44T]

Estigia (Hesíodo. Teogonía 775)
Ev6et 6é x-’cac’uc½to’ruycpi~ 0có~ &Ovázoroí... (se refiere al Tártau’o que

íía descrito auítes bajo la tierra).

Lstttd iando <letenidatnetite los rasgos más destacados de cada ulía de ellas.
iu’eíííos descubriendo que poseen un carácter ambivalente: divinidades a veces
beíiévolas, a veces terribles, están relacionadas con la vida y con la muerte.
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c:ALIpso Y CIRCE.

Los episodios de Caíipso y Circe en ha Odisea (cantos 5.55 ss. y 10.135 ss.y
12.1 ss.) presentan numerosas similitudes, que hauí sido advertidas por todos los
estudiosos de ha Odisea, llegando a suscitarse la cuestión de la autenticidad o
distinta cronología de uno y otro episodio3. Ambas diosas se encuentran alejadas:
Cahipso, hija de Atíante, vive en ha isla de Ogigia. en una cueva apartada de
dioses y hombres4. La idea de lejauíía. de confines. veuídría dada por un hado por
el propio hecho de vivir en una isla- símbolo mismo del aishaníiento —y por otro
por las palabras de Hermes (Od. 5. 1%).’>. ‘uk 6 év ¿TKúv ‘uoooc$v6e
ótaópqíot ú4iupév u&úp aGite-cOy; oúóé n~ áy~t ~po’u&víróXt ~..

Circe, en su isla de Eca —de la que se nos dice que se encuentra «éGi ‘u ‘ Hot’t
flpLycvcífl~ otictcx ¡<ni ~opoim>—. también apartada auuique no se nícuicione
expresaniente6.

Uuia y otra resultan peligrosas para Odiseo. pues le apartalí del regreso. pero
a ha vez son amorosas y acogen al héroe en su morada con toda clase de
atenciones. La una, Cahipso. tras siete años de ¿miar no correspondido.desptíés
de recibir a través de Hermes ha orden de los dioses olímpicos, colaborará con el
héroe en la preparación de su partida, y la otra. Circe, la hechicera de cuento de
hadas, primero falla en su propósito de encantar a Odiseo lo mismo que a sus
coiiipañeros, por la intervención también de 1-lermes y luego. tras retenerle todo
un año, he ayudará con sus recomendaciones a sortear los peligros que le
aguardan en su travesía.

Lii los dos casos —aunque de níanera especial en el caso de Cahipso— destaca
ha descripción del entorno: el paisaje que rodea ha cueva de Calipso aparece
descrito couí toda clase de detalles que he hacen bello y atrayente, apropiado para
eh placer y la fertilidad7.

Pero, por otro lado, este tipo de paisajes de praderas - árboles y llores
u’ecuerda las descripciones de paisajes infernales que aparecen euí otras fucuites y
precisamente por ello. Circe ha sido considerada una diosa de ha níuerte siuííil¿ír

‘Cf. O. Crane (6<1v’»~~ Fruunkfiuru atís Majo 1988. pi 1) r
1tuten rccumge bibliografítt sobre este

mipeertí -
Síu í mu-opio iíoíísbre K~ X u qtó <le val dr w parece alucculi r al líecíso ule estuir acutí tui. Sobre

u’ [gil’’ u> s dc las inteu’pu’eracicines <[ue se lían dado a este téu’ni tao cf. U .Aguí iluir “Luís tu ucíj cres cíe
Odisetí” cus / Iom-ííe;írde ru liii» Gil. Mautriul 1994, p. 104

Cf. A. Balhusbriga. Ir’ soicil e! le Ñ;r!rurr’. Paris i986. [).60.
Ncí iíitcnto a([uí establecer si esta lejanía es o rieíí tal u umccideusuuu 1 ecíu fluí lítuce A - Buí 1 labriga - cm - e -

u>. 91 <Ituien sitítí tu Caíipso en el extrenso occidental j,cir oposición a Circe qute eutaríu> e” el emití-ema
ciricuitutí.

Un. 5. 63-73.
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a Perséfona por diversos autores . También el jardín de Calipso ha sido puesto cuí
relación con el Más Allá~

Fui ¡iii estudio «El tema de la mujer falal en ha Odisea”9 hago notar cónio
Homero alude al carácter ambivalente de ambas diosas mediante calificativos y
epítetos que hacen referencia tanto a su lado benéfico como al níaléfico: epítetos
couíío ¿TíktXó¡<a¡tO~ «la de hermosas trenzas~. 6ta Oeáúov ‘cdiviuía cutre has diosas”
frente a 6uvt Oeóq «diosa terrible», ?íoX’5cooa «engañosa

Cahipso ofrece a Odiseo la inmortalidad, un precioso regalo que eh héroe
rechaza por teuíer una vertiente negativa: a cambio debería perníanecer como
esposo de la niuiQ» y olvidar que cuí su patria he espera su aniada y fiel Petiéhope.

Los

La Teogoníat’ nos dice lo siguiente acerca de Eos:
®ctcc 6 H&tóv ‘uc payuv XaMpáv sse ZcXpv~v
Ud 6 Y~ rtav-ucootv émvx6ov<otot éj»xcCvct

U0UVU’Tbott~ ‘re E)cotot o~t oí5pavóv cúpbv zXot)Ot

ye/vaS - <ts’uoñpi~0eio Tneptovo~ ¿Tv 4nXórqn

Entre los múltiples amores y uniones que se le atribuyeuí, la Odisea meuiciona
la de Orión (5. 121); pero es el Hin-jito a 4frodita el que nos ofrece un relato más
deíalhado de una de estas uniones: eh desguaciado amor de Fos por Titono.

Nos presenta el HimnotV a la pareja de enamorados habitando en los confines
de ha tierra. ese lugar que Homero sitúa en la isla de Lea. precisamente donde
habiní Circe. La historia que se narra es un ejemplo de lo perniciosas que resuhtalí
para uuí mortal las relaciones amorosas con una diosat3

Personificación de la aurora, es calificada por [(omeroconio KpdiKGTtC1TX0~

“la del peplo azafrauiado”, íSo6oóáicmXo~ “la de rosados dedos’> o ypxioó0povtí<
“la del trotio de oro”. Es también una diosa con dos caras: bella y euíauííorada.
resulía sin euíibargo peligrosa para el desdichado Titono.

<Cf. Cratie. oc, 15ss,
“Bité ‘é>t,rle”;urs ¿le /“llologíru c1rkir’~-u 4. 1994.301 ~317
U ita persí~eliva <[nc parece 15<> agradar al héroe etiulso se utespreuide <le luí frase ouc’RcTi.

u’jvóuuvc vd~t4uíí (Orí. 5. 153).
371-374.
vw227 ss.

‘Sobre ello habla también Calipso en Or/, 5. 118-129.
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Hay también aquíun regalo por parte de la diosa: el de la inmortalidad. Pero
es una inmortalidad frustrada, una inmortalidad con un lado negativo: ha vejez
eterna de Titono que ella he causará involuntariamente. Nos narra el 1-himnot4
cómo la diosa conservaba a su aníado en su palacio alimeuítáodole con iííauíjaues
y auííbrosía—alimentos de los dioses, alimentos de la innioríalidad —pero cuando
irremediablemente he llegó ha vejez, ella le abandona y le encierra en su palacio
douíde va consumiéndose eternamelíte.

EQUIDNA.

Aparece en la Teogonía como hija. según unos. de Forcis y Celo y de (irisaor
y Cahíi’roe. según otros.

Es un ser h(brido que posee la parte superior de una ninfa con rasgos bellos
y la parte inferior de una serpiente. Esta auííbivalencia física puede hacernos
suponer también una ambivalencia de carácter. La descripción del poeta insiste
en ello (vv. 297-3m): ... 0ctr~v Icpwucpótpov’EzlbvUv. 5»ttOU ~í¿Tvvu~iQ~v
tXt¡<d$wtóa nzXXtiráp~ov, iliutou 6au’~c rr&iopov éttv écivóv ‘c n~yUv

‘ve cciokov ú
1.t~o’nijv. ~a0é~~curé ,ccr56eot. yUii]4...

Podenios ver también que. lo níismo que Cahipso, se cuicuentra alejada de
dioses y hombres (y. 302: ‘e~Xor? Ñur áOUvc2mív ‘re Geúív GvipÓv
‘e rtvOprnirniv) y por otro lado (y. 303), corno Estigia. habita KXtsTU óen}.tcce«
bajo ha tierra, en ese país de los Arimos cuya localización ha sido bastante
discutida por los especialistas

16
Después. Equidna. uniéndose a Tifaóíí. iuilciará toda tilia descendeuieia de

monstruos entre los que se encuentran por ejeníplo Cerbero. Orto o Quimera.
Es. por tanto, bella y peligrosa, pero su fornía física no es engañosa porqtue

posee taníbién las dos vertientes: ha buena y la níala.

vv.233 tus.

E siste au
1u’Í cuí probleííía <te iusterpretación del i~ - cíe] verstm 295. Atutotes eousio SclswttI,l

(“Au¡tbauu uuí<t Geuseuulogie ules hesiodiscíseus Utigelseuerktítaíog” (flonrí 47. 1970. 174-1.84) erecus <[cte
se refiere a Calírrne: en caisíbití West (I-lrusiorl ‘/hrsogomr. Oxford. 1%6. 144-149>. Lcííske
(“Spu-aehliclie tutíd smnukuurelle Beobacísrungen zuIn Ungelscuuei’karaícig lis der Tíseogoisie Hesiuíds”
GIner-u 46 t968 47—53). o R-Hamilton (‘[lun ruruJu/iúryiorr, ¿uf//r’.mii¿y//r: /‘or’ur’s’. lÁmisdues, 1989. 89-92)
cuítu-e or ‘ti tu 1ñetísa us u~ucue sc refieu’e a Cero, CF. tausíl mi éuí tía¡‘tu esre prtillenstt ¡ iii tirtíeuulo “ Cuí sicter
cííusru’apuesto de la descenulencia feuneusiun de Ení-cis y Cero cii la i~’ogo’tíru” (1<’ 5. 1995. 167- 180.

“‘cf, ML. West. iheogonv. Oxford 1966. 350-351.
309318
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ESTIGIA

Dos pasajes en la Thogon/a de Hesíodo mencionan a Estigia. E-n el l)rinier
pasaje vv .383 ss.) aparece como hija de Océano que se tílie a Palauíte y da a Ituz
a Celo, Nike. Cratos y Bía. Es ha primela que acude al Ohinípo cuando Zeus
solicita ayuda l)ara luchar contra los Titauíes y éste he concedió entre otros douíes
que lucía el grau juramento de los dioses y que sus hijos se quedaraíí a vivir por
siempre con él. En el segundo pasaje (vv.775-806) se nos presenta conio una
dI idisa (cali heada couí el misnio epíteto écuc vij que califica a c irce. Cal i[)50 O

11(1 uiduia) qtíe híabita en el Tártaro —es decir. bajo tierra— lejos <le los dioses:
<vÚU 6v: vUtE’u&Ct o’uUycpfl Océ; áGavázotot. & rvi~ =it5¿ Ouy&zi]p
UtjioppoOri QKútzvoto wpco[3txuz’r~ vdotjnv U OcWv KXtii& 6(OttUZU VUtCtt

Tieuie, por lo tauito. uuia doble veu’tiente: es rília diosa terrible. persouiit’icac ión
del agtia iuíferííal. colí un carácter claramente etónico. pero que por otro hado.
eouiio a iitropornorf izada hija <le Oeéauio. lía recibido del propio Zerus tíli;í líoiíra
especial.

Pau’a P. A. MauquardttO su separación de los Ohinipicos está cuí contraste coíí
la posiciolí de sus hijos Gratos y fía que residen junto a Zeus y que represcuitarálí
stí aspecto positivo.

Por ono ladIo. A. Ballabriga20 encuelítra siuííil itudes entre la localización de
Cahipso cuí la Odisea y la descripción de tistigia en ha Teogonía: los dos lugau’es
esutuí huera del Olinípo y dos mensajeros divinos. Hernies e Iris, deben realizar
uiia gran travesía para alcauízar esos lugares lejanos que ellos no hYecuentan
oid iliarianienle. La uííorada de Estigia está situada en eh ‘lártaro, bajo tierra, pero

su dieser PClÓtí parece uuí bagar a ha vez celeste - i uíf’erna1 y 1 liii ile ~u

Luí lórut>uultt v.Xu t’& ójíttauc~ mitrece referirse au
1ttí a tutía cueva (cf’. Wcsu, o.d. - p. 131 Y Li

luí umíi.suuuuí ñiu’utucului curilizarh> [síu—ala tííríustdu¡ <le E¿1uirínuí cuí v..303, tuuumustdut u~uíuc’ utsuiuttsuuiut es
it clic iumust-t uit, e> u u’ cm o sucui uu,’’-¡Xrc ~ upóy en 7/u. 297 cutíu ¡cm va [seuncísvi tutu tuistes - Aú ¡ ~ ‘ea 1 mi tui
uuttiíbiet u ( ctlupso <Un 5’ 80). cuya nsouituluu taunbiéuí es owío~ cuí Uní, 5.57 y té‘-1uurpu cii Oc> u 55’

tul’> It ‘‘tutía de Mas’ui es iuuust,ié¡í uSáttu cus //. 1/nr. 34, 10. 60. Es decir, <~tuc cts esití’, u,tsos
~3.1 le) 6 a> u’ a tu se ‘efiete a tuna ea veruití - ti ttti¿t uisoruudt¡ buíj o ti dr ‘a - tuetí te a luís sas tjes ¡unís

tu-ccitttstc 5 cl> ¡u udc Kl UI (Y u5u>4tata tilucutie al palaecl <le t luí u tiOrta 1 o de tu’ t it’’utortit 1: pu lutei cm dc II i. tu tu
el: 7/ “ 719 salaciuí de Pumsiulóus cuí 7/. 13, 21: palacití ule Eolcí en Uní. lO. 60 cte. (ct E \ utuct

rtíILí’ít > Ir’>’ Iís>/tgr¡r’r’líixu:lueut /:»rí.s’. Gíiltiiigeuí 1984. 372—373).
-- 1 uibí mu dr ‘un r’ ¡tu / /r’,r/ riel r>; ir! Os u’n’/rtu/oíms-/ftp tu’ Í¿’r;íhuhur’ ¿/r’/r ir’s. Wi s ecl ¡u si’> — Nl arl Istíus 1 977

13-15
(le p 9’.
Ni¡time’ ‘msas discuusiouíes ha suíseita<lo el tcxtum <le la 7er4’oI ir> uíum usule ¡fi‘u-cee la dese- r ipcidii u leí

‘11 ru>’ u u’ cuí 1 t utucie se inel tuye luí deseripci dus tic Es ti gití - puies puescítutu cía tos <[oc pat’edeu t csttt r ci
cutíti <íd ee tuití (lije luíS Iícehu, ducidar it algutios autol-es sobre lii itateuitie <luirI tui u ului d tIc [sa5¿tiC -
e’:f. NI [1 Nortl tu títí. ‘‘larta rus í’evi sited - A recuinmiuuíerittitmn umí 1 ltar4/ii> 75’. 711 —81 9” \V?S’. 1979. 22-
36. ‘r<tíiílscuí A Ballabriga - o.c- 257 ss,
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Está relacionada también con los alimentos de ha inmortalidad, pero de una
fornía negativa: aquel de los dioses que jule en vano quedará privado del néctar
y de la ambrosía durante un año.22

MA YA.

Los datos que nos proporciona Hesíodo sobre Maya souí escasos. La Teogonía
(vv. 938-939) sólo nos dice que la Athántide Maya se unió a Zeus y que de esa
unión nació Hermes. En el catálogo (Fr. 169 y 170) se ha menciona entre la hijas
de Atíante. has Pléyades. Es en el Himno Homérico a Hernies (vv. 1 ss.) donde
aparecen los datos que nos interesan: ahí aparece Maya como una diosa. una
uiiuifa de hermosas trenzas que hiabita en una cueva alejada del trato de dioses y
híoíííbu’es. auuíque no específicamente en los couífines. En esa cueva. Zeus se une
con ella y como resultado de esa unión, la ninfa dará a luz al ingenioso y audaz
Hernies que ya desde su más tierna infancia y como el propio Himno nos narra.
dará prueba de su ingenio.

Hay aspectos en los que Maya coincide plenamente con Calips&3: la belleza,
el ser las dos ninfas. hijas de Atíante, eh epíteto ti Xóg~to~ u<de heruííosas
trenzas”, la cueva-donde tiene lugar la unión sexual—. el aislamiento y el paisaje
exterior a la cueva que en el caso de Maya no está tan bien descrito pero que
taníbién parece ser un paisaje verde, umbrío y fértil donde pace eh ganado.’t

Volvemos aqffi otra vez al tema de la unión amorosa en una caverna —que
se repite insistentemente y que hemos visto taníbién en el caso de Equidna—.

vs 795 smi - También se dice qute queda privado <[el coisuacto cmi los uieíííuis ditíses (Vv. 801-
803). Este uuislamicuito sutpone un castigo, eí castigo cíe tío participtir en la vida cotidiana de lu,s
ulioses. Una idea similar es la que se encuentra eií el IIi,;u;ín ru i)r’nzrñer (VV- 303 y 354—355) - Aqttí
el apuirtansicuito (te la utiosa es voluuitarin. caususulo por el dolor por la pé-uliula cíe tutu hija es cl la luí
<~ucue está castigando a la burnanidaut por haber sido agraviada - Demérer se cusetuenna lejcms ule los
dioses. No son los confines de la tierra sino la ciudact (le Eleusis. pci-o ettausulu, está apartada cus Vez

<le bejueficiosa resulta terrible para los mortales (vx. 305-312). Ptmr otro lado. Ociiscuer estuí
relaciotíadtí cotí los Infiernos a través de su hija Perséfotía——. con tun praduí tiotido —donde Ilaties
ruipía a Perséfuna —y con la inmortalidad— la que ella pretende dar a De,sst,íoonie pero <gte resflhttt
frucusuraula—. Reuuíiría por tanto las mismas cutracterísticas que verensos cuí luís diviuuidatules cute
esrusuiluis estucudíando. salvo el hecho dc tío vivir apartada. subterrtiiíea o cuí los cotífitíes. Suí
al ejaunietí tu,. corno he <ticho, es transitorio - ya <Ine su atítéiítica uncíracla esta ría en el 01 iris ptm -

>CÍ, Crane. o,c -‘ p. 28.
U’t Eiseouítrainos referencias en vv. 27. 228 y 232. huí sélcí ulel paisaje sino también (leí uuu’omui

ulule se tespira en las prnxiusíidades de su morada coííio en OnÍ 5.59 tus. (cf Cí’ause. oc.. p. 28 isora 30).
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¡tura Nlotte25. las cavernas son lugares de entrada hacia las profundidades de ha
tierra. pero también, como has praderas, lugares de elícuentro amoroso2>’

Maya es. pues. una bella inmortal, capaz <le despertar el amor de Zeus. pero.
;ideuiíás es madre de un dios que. entre sus diversas atribuciones, esta
reí ae ioiiaho cotí los uííuertos. es el dios e uica rgado de tea iisí)ou’tar has a] iíia s al
1 lades. couiio se ve en Odisea. 24. 1—14 - Es decir. que Maya. a través de su liijo.

ene tu mt u-clac ióuí coíí el ni nudo de los níuertos . Esto podría <heiiiostraruios el
ea rá e ter ausibiva leuite de la niuifa

lt-urus

Seuczúuí Hesíodo27 es hiiia de Gea y’ Urauio, hermaiia cutre otros <le Océauío.
‘feuííis o Cí-ono. L~ nida a Océano dará a 1 uz.i í los Ríos y a ulia larga lista de lijas:
las ()eeáííides cuí uiúrnero dc 3000 según nos dice el poeta).

1:18 ha Iliot-la (14. 179 Ss.). etiaui<lo Hei’a prepara eh ;irthíd leíiieíiino
e¡ictíuiiiuiado a cuigalíar al soberatio Zeus y acude a Atrodlíta a sohicittrhe sus
douíes ííás híree iados —el anior y eh deseo con los que r i ide tauíto a <1 oses
como a houíí bres— se excusa (lic ieíído : ci~tt y tip Ó1~ OUF Vi] PLO Xrukóp [3oí
7&tpUSití YUiiN. - QKE.UVóV ‘re. GcWv ysvcouv. KUt ¡til’tt<GU rvíl(jt% 94.
21.10-201 í.

E lecv ixameulte. Tetis, híertííana y esh)osa de Océano. híabita donde esLá él
síttíado (couíío dios l)ers()niticadio y conio cleuiiento geográ tuco. pues para la épica
()céauio es tui río de proftíndas corrietítes que rodea la tierrar ‘l’etis esta. PtiC5.
ideuií i ficadía a Oeéaiio y éste a stu vez, a los limites de ha tíeru’a25 Para 14 udliar<ht.
esta solidaridad dítie la tuííe a Océaiio tíos iuiviía a ver cii ella uuía diviiiidayh dc has
a lías: cíe techo, varios documentos atestiguan que los 4< ¡itigtios Itt huí it
eouisitleradlo uuia diosa uiiarina.’9

Sou. a<lcuííás - a uííbos según la cita (le la lliada. la íxí reja originaria. Elía es
la uíiadre ‘leus, madre de las deuííás generaciones de dioses.

Por otro lado. uuí escolio de Homero (Sc-bol. 1-buí. LIX! VI nos dice: Ti
1G?uv

u5
1’ 11 \ (i~ 5 015’. OIt 5)61 ‘ut(Ehj ‘Ci] ‘u, tt 52< oUOUV KUt 1p<m~í8 u. reS i(d Y -

‘u ‘u tutui e l’u ruiu’ir’x <‘u i> ir-rl/u u> n/n’ ¿nr 1 h-éu r’ ¿tu uhn¡tír’- 13rut seíuu s 1 97 1 u 1 5
\st xmuluituitums í:itar iiuctttserosu>s tuu¡utmuses cíe este tipum <[tic tietictí lucí’ al Luí cuí cuí as. cutiutus fmumt

ÑteustlAut It <le 1 tmmiuí Y Posiulóus cís Orí. 1. 71. Eu
1iuiuiutuu x’ Tiltión en Pn’r’Qn’>iunu Ol 107.

u>’uuuttuuu ev. 13.3-139.
1 Ru tullí u> ¡-uit - ¡ j ¡ludan’ n/r’ ¡ ‘en>>> /iu’riuin u-u 1/ruin- u/rio> luí te u’¡lur’/o’’i¿‘ ‘‘>¿‘‘ ¿/1>1’ Beu u luí 1 97 1

t,3 (ml.
rl. Rucídítarde <¡e. pS

9,
- cf. Rttdl~tu-u u-itt <me. mi 60. Gea aparece tuun5 b iéuu etmusíum u to<lriza cus Esí u’ ilucí - Sicí r y - 1 6 e cumu mu u

tutu’ 1 íuc’ ile uumuium s It ís seu’cs cmi Esu¡uti10. 7 ‘¡‘¿2111. 90.
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Si la asociamos con la Madre Tierra, como ella tendrá un carácter
ambivalente, será una fecunda y fértil madre —en este caso de eleutíentos
acuaticos como los Ríos y las Oceánides--—. también cambiante e imprevisible
como el pu-opio Océano coíí el que- segúlí eh testiníouíio de la ¡liada (14. 204—206í
parece haber tenido algún tipo de disputa matrimonial. Su descendencia posee un
carácter benefactor; sus hijos. según la Teogonía’1 se encargan de ha crianza de
los hombres, pero entre esa misnía descendencia también se encuentra Estiízia
cuya naturaleza infernal acabamos de ver.

Tieiíe Tetis además una vertiente infernal —y no sólo por ser ha madre de
Estigia—. pues has aguas de Océano comunican con las aguas subterráneas —las
agtuas infernales— conio se despreííde del pasaje <le la Odisea cualido Ulises llega
al 1--hades tu-as navegar por Océano.32

GoRGoNAS

En la Teogonía33. Hesíodo incluye a las Gorgonas entre los hijos de Forcus y
Ceto. descendientes a su vez de Ponto.

En este pasaje. eh poeta, tras enumerar a las tres Gorgonas. nos destaca
a Medusa, sobre la que es un poco más exphícito. Lo que. como podeuííos
observar, no aparece en ningún niomento es ha descripción física de las
Gorgouías. Sien cambio en otras fuentes34 donde las Gorgonas y especialuiente
Medusa están descritas como seres monstruosos con serpientes que surgelí de
su cuerpo y su cabeza. Concrearnente de la cabeza de Medusa existen
numerosas menciones en la literatura griega’5 y también numerosas
representaciones artísticas que nos la muestran con rasgos terroríficos3’>

Sin eníbargo, si nos atenemos a lo que ha Teogonía nos dice acerca de has
Gorgonas. nos encontramos con que Medusa. única mortal cuitre sus herníanas
inmortales, va a tener una relación amorosa con Posidón en un prado florido’7
—lugar preferido por los dioses para este tipo de relaciones y que casi siculípre

ex’. 3’16-347,

-‘~<ñ< It. 13 suc

---‘VV- 274-283.
[‘<mrejeniplo Emir-un/o 220-237: 1111, 36-37: Pincho-o. ¡‘it. X. 44-47: Es<~tuilum- l>,’ow. 798-800.

“0-1. II. 633-635: II- 5. 741-742.
>‘Au

1uuí 1x,uíenios citar el trabajo ute S.L. Huglíes y Edez. Beníaulcs - u 1 .uus Gorgcmustís guía u’uliatsuts
dc lo sutgu’tmuío’ - Argos. y - 1981 - 53—73 qucie recoge las disti is tuis iutet-prci acicuí mes u1uue <ti versos tít’ tu> ‘es
Isutus líeclící stibu’e el significaulo cíe la cabeza <le Medustí.

o ¡ir ug. VV, 278-279.
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viene tunido a una idea de fecundidad y belleza38. Aunque tai’nbién estos prados
hondos— y más adelante volveré sobre ello —están relacionados con el t:íítíndo
iuifernahTarnbién se nos dice que Perseo he cortó la cabeza>9 y ésto Si líOs

recueu’<la el tíiiío más conocido y por lo multo la pehigí-osidad y monstruosidad <le
ha Gorgona -

Para Moreau4>1. Medusa no tiene un carácter esencialniente níalo sino uiias
híieíí aníbivaleííte. Dicho autor ve en ella, por haber sido cuí ocasiolíes ideuitifica<l~i
Cmi l)emécer o Artemis y por el carácter apotropaico de la imagelí de su cabeza
—que se colocaba en ha puerta de los templos para protegerlos-—, ciertos rasgos
eoiiil)arables a la Madre Tierra con su doble vertiente : uííaléhiea y benélica -

NI cd usa adeuíiás tendrá dos hijos. de los etíales. Petz¡iso. lo uííisuíío que los
lujos dc Estigia- subirá ah 01 inípo a habitar con Zeus y pu’oporciouiarle algo dIc 5t1

poder. en este caso el trueno y el rayo4t. Este hijo será su lado positivo. eh que se
sítua del hado dcl bien y que servirá para destruir otros nuonsíruos sumidos de stí
propia estirpe42: cuí cambio el otro. Crisaor. niortal eouiio stí madre. podría
couisiderarse eh hado negativo.

II ESF’LRIL}ES.

Hijas de ha Noche, según Hesíodo. son las guardianas —junto con ha serpiente
hija dc Forcis y Ceto— de los árboles de manzanas de oro en los confines de ha
ticura’’> -

Según otros Éesti¡ííonios4. has Hespérides —cuyo núníero no está claro. hules

oscíla en los distintos autores entre tres y siete— custodiaban un lugar uiiaravihloso
hlaíííado el jaidín de las Hespérides. lleno de fuentes de auiihrosía. que estaba
couisagrado a 1-1 era porque la diosa había pía litado allí las niauíza lías <le olo cj tic
lee iluió de ha liería conio regalo de bodas. Estáui adeniás u-clac iouiadas colí olio

de los trabajos de Hciacles. concretamente el undécimo.
Aunqtue en la poesía épica arcaica no tenemos demasiados datos sobre ellas

puesto que Hesíodo no nos da ni sus noníbres ni su núniero ni es más explícito

<‘(‘¡mumsum se des
1 ticu ¡(le <le [otu sigo cii tes p¿tsaj es utotiule iuISit ucee 1 ¡ fo rlu tu ¡Itt u ala EO A. u u tuiy’

:itgtuttt cíe ésuuus utu>s uíS>’issinums: 1I..-lpnilo liS; I1.J)n’ruír’mr’,’ 7: 0>!. 5.72. (cf’. M.Acuirre ‘Cutruictuc-r
c>itutu-utptuttstum. - .‘~. j>~t. 69—170).

- s 280
A - Mí muciutí - “La race tIc Méduise: [breesule y e cuí’ utre fotees ‘le u> uort” Muu’i e! ¡¿u :nuu ir/Pi ¿Ir u/t>

un’> nutrí /tru/u uu’lu’s [‘au-ls - 1986 1 1 8.
lío” smi 285-286.
el Mou e ¡tu. tic. - p. 12.
1>-o” smi 215-216.
[‘tui tjCt ti1 iltí Ea ‘ipides- 1 It»rílhnu 742 tus. Bucurlí¡lules - ¡ /r’t’nuu -/es’ 395 tus, tu A 1xmloulum ‘tu II - 5 - 1
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describiendo el lugar donde se encuentran, parece que nos hallamos aquí de ntuevo
ante eh teína del jardín paradisíaco y el de los alimentos de ha inmortalidad’5

Las Hespérides son, volviendo otra vez a Hesíodo. tulios seres que destacauí
por su voz pues cada vez que has nombra eh epíteto que acompaña siempre alude
a stí vot. Habitan en un lugar donde ticuien a su cuidado los maravillosos árboles
de manzanas de oro. En otro verso utiliza el poeta su localización para situar
junto a ellas a las Gorgonas. Y en ese mismo lugar, además de a las Gorgonas.
sitúa Hesíodo a Atíante en la propia Teogcn¿ía (vv .517 ss.)

Y es interesante notar que Atlaííte. castigado por los dioses. se cuicuentra,
según Hesíodo.en otro pasaje de la Teogonía. justo a las puertas del Tártaro.
donde también está la niorada de Estigia’7

De todo ello se desprende que las Hespérides se encuentran en un lugar a ha
vez en los confines y a las puertas del Tártaro, celeste y subterráneo, que es ííor
un lado una maravillosa tierra de dioses y por otro un lugar de castigo. y que lo
eouííparteuí con las Gorgonas. con Atíante. con ha serpiente y con Estigia.

Para l3allabriga’~ los textos que traLtn de las Hespérides sugicuelí que eh Itígar del
tíniverso ocupado por ellas preselíta la estructura cosmológica de un o~tQaXo~ , es
decir uíí ptuuíto cuí cierto modo eeuu-al, <le coiuicidencia de arriba y abajo. de hevauive

y pouiieuite, celeste e iiífernah, una fornía de conjulíción <le los extreíííos del uííiveu’so.
Esta doble vertiente de la propia localización acentúa la aníbivahencia de estas

guardianas que son beneficiosas para los dioses por custodiar sus manzanas de
oro. pero que también son hijas de ha Noche y herníanas de una serie de seres
terribles —corno las Ceres o Némesis-— y de personificaciones negativas
—l.auiieuito. Vejez o Eris— -

Y aquí podríamos incluir finalmente a has Sirenas según el testimonio de
Houííero en Odisea 12.39 ss. que. aunque no están expresaníente localizadas cuí
ninguno de los tres tipos. habitan cuí una isla lo uííismo que Ciuce y Calipso’9. a tío
uíítícha distancia de Eea. Adeniás se encuentran en ulí puado florido y a un rasgo
positivo —su bella voz— se opone la peligrosidad de stu cauitoi»

Símbre el sí i tu del jarutín (te las [-1esp¿rides ( o cuí geusera1 sobre Jil ‘ulines (le los ditisuis ¡u

turd it íes ute ucírro uí,umídt, qucie aparecen a> unbiéii cuí cítras si itologíu>s 5— ¡mcm sólo en luí gricgt>) se lsuu
escrutui usiuclicí. Cf. NI - Martinez. o.e - 105 tus,

[‘<mdrÍiuí5 cumumípa ‘arse etítusuices a las Sií’eu muís - }eu’ui setudti Wes t (cm -e .246) la “umz a tíuci í usum pu> ‘ccc

repí-eseus ti> r ninguiui pcI igruí-

se - 746 tus. Sobre este lugar cf. tus dicho cus nota 21 -

tIc, 81 tus.
Consum se <ficho utuites. la isla sería el sinubolo ulisoso ¿leí aislaissieuiuo cf. Gelintie, oc, 229-230.

~‘cf. M. Acuiu-re. «El tenía cte” - p. 312. Sobre la relación <le las Sireumius cori los confiuses. luí
umutucí-te s— el Más Allá cf. L. Breglia Pulci DoÑa. «Le Siretie. le coiífitíe. 1 ‘aluliló’> Mé/ru,uge.s’ Ir’> ‘¿¿pur’.
Paris 1990, 64-78.
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Ese ahejaníiento que acabamos de ver conio característica de todas estas
uiitqeu’es lo encontramos también en la propia épica en la descripción de dos ideas
total uííeuite opuestas:

Po¡ un lado hade los Campos Elíseos que se describen cuí la Odisea <~ 561-
569)o las Islas de los Bienaventurados (cuí Hesíodo, Trabajos 156-173). lugares
de la tierra situados en los confines a donde parece que van algunos héuoes
privilegiados para llevar una existencia feliz y sin preoctupaciones>.

Por oro lado eh lugar de Castigo. equivalente al Tártaro. a la vez bajo tierra
y cuí los confines a donde fueron enviados los Titanes tras ser vencidos por Zeus
(Teog. 621422) y otros seres como Briareo, Coto y Giges (II. 8. 478 ssn. o
Atíante. del que ya hemos hablado. Esto vendría a corroborar el doble carácter
de estas uiiuíeres alejadas.

[luí eouiehusión. podemos volver a insistir sobre esos otros elementos que
aparee íaui ah lado de su lejanía:

Li paiscqe:
Ifeuiios visto cómo niuchas de ellas estaban relacioííadas con un paisaje’>:

Viíííos ha descripción de un bello jardín con verdes prados en eh caso de Cahipso.
los árboles de níanzanas de oro de las Hespérides, la verde hierba y los bosques
cercanos a ha gruta de Maya o ha pradera llena de priuííaverales flores donde
Medusa se uííe con Posidón. Frente a estos paisajes. o a veces dentro de ellos.
híeuííos visto las grutas calificadas a menudo conio sombrías donde habitan Maya.
Cahipso o Equiduía.

Ya dije antes que las praderas y las cavernas coiíícideuí couíío lugares favoritos
pala cuicuentros auííorosos. Sin euííbargo. a la vez., la híradera aparece
u’cpeti<lauííente como motivo fundamental en las descripciones del Más Allá5>. Para
MonS’. eh espacio abierto y luminoso de las praderas se une al níuuído tenebroso
xr cerrado de grutas y lisuras como lugares de otro niundo; aníbos conceptos, eh
<he tun uííuuído oscuro y- subterrátíeo y eh de uuí uííuíído dc praderas verdes y
fecuuídas coinciden para describir una misma idea.

cf Geitutuse. ¡me, 233 tus.
1 tus í~ tus ¡íes téu’tiles tutjucui’icisos tuOtí ucílítí eai’aeterislicui cuuutitití cte 1 -t ti tisíms - títie cuuetstu>it

Sttlutt
1t¡ e eumtt ‘luí chiita suaVe y tiOtí tietía exeepciousalusseusie t¿u’uil ct’. Gelinne >1 c p 32. huir tutu-ii

a u 1cm í t it tutu ¡ u hez ¡ uc’uucibetittite suele estar presente tausíbi¿ti cii las esecí ¡‘u s tic ti¡tu tuses cíe dioses ti

1 t¿t’uue s x ~tcleustas cuí estos teusías hicruigá unicos sutelen evucau-se tuuuíí lui ¿ti el Oce miso mi los cuu ofiuses
‘le luí tic ¡u .í s u u tic e ieutuus 1 radicuoties isí itica s si tutibaus cus esuis i’egiou ¡es el J ¡ t (liii ¡u upeití 1 cíe Zeus

[leía eí Muítre oc. 223.
1 (geluuíume. oc. 232.
u p 18
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El hecho de que estas mujeres apartadas se encuentrejí relacionadas de algún
modo con estos elementos viene a reforzar precisamente su relación con ese
uííundo anibiguo del Más Allá, mundo de fértiles praderas y cavernas tenebrosas.

—El agua
Además de ser algunas de estas mujeres marinas por naturaleza por ser

descendientes de Océano o Ponto. en ocasiones su lejanía está vinculada a has
aguas, pues está indicada con referencia a Océano como limite natural de ha
tierí-aTetis va más allá cuí su uelacióíí con las aguas ya que ella misma represcuita,
junto con su pareja Océano, las aguas l)rimordiahes. De esas níismas aguas
priniordiales. Estigia es una parte, la décima parte que, a difercíicia de has otras
hueve, fluye bajo la tierra.

Por otro lado, el agua salada rodea las islas que habitatí Circe o Calipso; y cuí
Ogigia. el agua dulce de has fueuítes que cori-cuí cerealías a ha etíeva de Cal ipso
coíítribuye a la fertilidad de ha tierra.

Medusa se unirá a un dios marino —Posidón— y e¡ígeuídrará un hijo cuyo
nonibre. Pegaso, —como eh mismo Hesíodo nos dice— procede de haber nacido
en has h)ropias frentes de Océano)5

—La inmortalidad.
De alguna manera estas mujeres son capaces de proporcionar la inmortalidad,

pelo Cti algunas de ellas se convierte en una inmortalidad frustrada o negativa
—C4íhipso. Eos—. Ofrecen también eh liéctar y la ambuosia couíío alimentos propios
de dioses cuando algún inmortal viene a visitarías o ellas mismas lo manejan cuando
—como diosas que son— necesitan de su ahiuííento (Cahipso a 1 hermes. Maya que
guau’da en su cueva el néctar y ha ambrosía).

Estigia representa ella misma la inmortahidad.Sus aguas serviráií según
algutias fuentes tardías para hacer iuímortah a Aquiles5”. pero a su vez, por stu
causa. alguno de los dioses puede quedar privado del néctar y la ambrosía.

Sólo Medusa. la única mortal de las tres hermanas, no tendrá acceso al
al iuííeuíío (le los dioses. siui euííbargo ya híeuííos visto antes cóuíío las Gorgonas cuí
palabras de 1 lesiodo habitan junto a las Hespérides y allí parece que según el
testinionio de Eurípides57 se encontraban las niisnías fucuites de ha ambrosía.

/eog’. 282-283 - Sobre cl t¿rnsinus so-ch cf. Battahrigu<. oc.. ~ 47.
½Euscoustranitís esa> ~‘au-iaístedel umujutí ixir ej eunplcm cuí E sracio (A u-!;. 1 - 269): la versiótí de <ml ¡‘cts

uit’ ttm res (p.ej - Apo1 ‘miiio <te Ruulas 4. 868 ss. o A polodoisí 3. 1 71> es u~ucue Tetis le huida i miiiorta 1
tísculiante el fuego y la ambruisía luí osistímo que Dcum¡¿ter a Dcusíumtcmcmuíue cli /7. D’rnnher (237- 2-13).

<~ 1 hpó//Íru 741—751 -
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Es stu situacióuí con respecto a Océano de cuyas aguas procedía ha ambrosía55
x~ stu carácter divino lo que hes proporcionaría tina capacidad de maliciar mi’

di spouíer <le los ah iuííentos de la iuiuiiortah dad -

Así. esí;ís diviuíidades se ‘ehacionan a ha vez con tres espacios o eleuííentos: el
;uí~ti;t - ha tierra (tanto cii su sul)ertície couíío cuí el ilíterior o uííuíído subterráuieo
miel e icho (¡epreseuitado por stu couid iciótí chi vina y su doui de la iuííííoi’tal i dad> -

Represcuitaui a ha vez tío níuuído dc aíiíor y fecundidad es tice ir, de vida, y

olrc <le íííucríe. subterráneo y terrible - S iníbol izan asiuíí isnio tochos los eheuíícíítos
e ti eoii t rad ce ióuí solí. ah igual que otias div iuí idades del pa uíteóuí griego (coííío
Autemis. Afí-otí ita o Deméter) - íestos o facetas tic la priuíí itiva Diosa Madre que
cuí su origen ‘epresetitaba unto la mi-’ ida y- ha teeund chad couíío ha iii tíerte mi-’

30bc ruiaba los tres á iiib itos de la uiaturaleza (agtua ie rra - cielo).
Y potienios tertííinar dic cuido que tícuitro de su auííbivaleneia cuí ahetíuias de

el has douii i uia eh lado btíeuio o atrací ivo: cuí otía s en ca íííhi o está iiía 5 4lCeuittiil(lo el
aspecto malo o uiet~atív’o: iííeluso está íííás clara su ‘clac ióui colí eh ííítuiitlo i titeruia 1
pet cii etia1 q tu icr caso se tu-ata de Iiiujeres hiel igrosas tIc doble faz con tui lado
oscuro. Son Quardianas de mí paso hacia otro íííundo. un íííuíído a la vez dc dioses
\‘ iiioiislriuos. a douíde llegan héroes como Odisco - 1-leracles o Perseo. un níuuído
cii apa rieuícia bel lo pero engañoso y’ tata 1.
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